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¿ QUE ESPERAR 

DE LAS ELECCIONES ? 


EL clima del período pre-eleccionario en 
que actualmente vivimos los chilenos es, co¬ 
mo en anteriores ocasiones, causa de enaje¬ 
nación colectiva. ¿Podría algiuen, que estu¬ 
viese en su sereno juicio, creer que éstas son 
las condiciones en que se busca la solución 
política de un país? En estos momentos se 
hace legitimo el odio, el insulto, el ataque 
con cualquier arma; en suma, la destrucción 
por cualquier medio del adversario. A esto 
se llama, eufemísticamente, contienda “po¬ 
lítica”: ¿es que acaso el bien común real del 
país puede ser la razón de tanto histerismo? 
Si no 'es ésa la razón—y no lo es, no podría 
serlo—, entonces no cabe esperar de estas 
elecciones —-como no cabía esperarla de 
otras anteriores— la solución que mesiáni- 
camente nos anuncia cada candidato. El 
efecto es siempre proporcionado a su causa, 
y no puede provenir una solución nacional, 
que es la única que el país necesita, del cho¬ 
que sistemático de fu-erzas e intereses, por lo 
mismo que no puede nacer la unidad de la 


A NUESTROS LECTORES ■ 

Por primera vez, desde la aparición del primer número de "TIZO¬ 
NA”. se ha retrasado la publicación de la revista, que hasta ahora salía 
a luz regularmente el 15 de cada mes. 

La causa de esta anomalía es la carencia de medios económicos. 
No hemos querido dar a la imprenta este número mientras no tuviéra¬ 
mos la seguridad de poder cancelar las deudas contraídas con el anterior. 
Gracias a la colaboración extraordinaria de unos pocos buenos amigos, he¬ 
mos podido reunir el dinero suficiente como para poder endeudarnos de 
nuevo, 

Para que "TIZONA" siga publicándose, es imprescindible la co¬ 
laboración económica de los lectores y. especialmente, de todos aquéllos 
aue nos han animado a continuar la empresa. Desgraciadamente, el aplau¬ 
so no es acompañado, muchas veces, por la generosidad. Hasta ahora nos 
hemos sostenido gracias, sobre todo, a los subscriptores que se han abo¬ 
nado con sumas de "colaboración". Pero ese apoyo no ha sido suíiciente. 
Es necesario que aumente su número y. cuando sea posible, el monto de 
la colaboración. Cuando uno ve en qué y cómo se gasta tantas veces el 
dinero, inevitablemente piensa que no costaría mucho sostener una em¬ 
presa como "TIZONA", que no serían menester para ello privaciones m 
grandes sacrificios. 

Los editores de la revista no contamos con los suficientes medios 
económicos propios como para costear su publicación. Por ello, y porque 
no podemos aqreqar al trabajo propiamente editorial la preocupación y 
anqustla por juntar cada mes la suma para pagar los gastos de imprenta 
Y distribución, hemos decidido que si no se vislumbra una solución an¬ 
tes de la fecha de publicación del próximo numero, "TIZONA desapare¬ 
cerá. 

Debido al retraso en su publicación, el presente número será doble 
correspondiendo a los meses de mayo y junio. Con éste, 
cía. vencen las auscriociones de todos los que se abonaron a TIZONA 
habiéndola recibido desde el primer número. • « 

J. A. W. 


división. Mediante la propaganda se juega 
con la ilusión de las gentes, que siempn^ es¬ 
peran, o quieren esperar, lo mejor, aceptan¬ 
do sin espíritu crítico las “razones” por las 
cuales tal o cual candidato es, sin lugar a 
dudas, el que va a satisfacer todas sus aspi¬ 
raciones. Con todo, la capacidad para ilu¬ 
sionarse no es inagotable, y de la decepción 
surge el odio y la rebeldía irrazonada. No se 
puede encerrar el bien común recí de una 
nación en programas fabricados para cazar 
electores, para aglutinar fuerzas o, simple¬ 
mente, para “administrar” ordenadamente 
el país durante el inexorable tiempo de seis 
años {...y después, ¡a freír espárragos».). 

La unidad nacional no es el producto de 
la suma de todas las fuerzas dispares y anta¬ 
gónicas, pues nunca se identifica con un 
mero conglomerado de elementos. Esa uni¬ 
dad sólo puede surgir de la superación de las 
divisiones, gracias a una política que no sea 
una más entre otras posibles, es decir, que 
no sea de partido. Es necesario ignorar los 
partidos, las banderías, si se quiere que apa¬ 
rezca claro el horizonte del auténtico bien 
común participable por todos los chilenos. De 
unas elecciones es imposible que surja esa po¬ 
lítica. Por muy buenas razones y capacidad 
que tenga, hipotéticamente, un candidato, 
quedan ellas desvirtuadas en esa lucha en la 
que lo importante no son las razones objeti¬ 
vas, sino la fuerza, que en principio es sólo 
electoral, pero que, por ser simplemente su¬ 
ma de voluntades sin norma ni Justificación 
racional, pronto ha de proyectarse, en todos 
los campos en que pueda actuar, como pura 
fiLcrza. En las elecciones, el candidato se 
vende a cambio de votos: el criterio que debe 
orientar la exposición de sus puntos de vista 
es el mismo que impera en las empresas de 
publicidad cuyo fin es imponer la venta de 
una mercadería. ¿Se puede esperar, pues, que 
de un acto tal de prostitución surja la virtud 
salvadora? 

Nunca ha sido deber del pueólo el decidir 
acerca de cuáles son los medios adecuados 
para el buen gobierno. Si hace falta un go¬ 
bernante, distinto de la masa de ciudadanos, 
es porque éstos no son capaces de discernir 
acerca de la bondad o malicia de una polí¬ 
tica. El pueblo debe tener, si, la noción clara 
de lo que es ser bien gobernado, pero para 
ello no necesita saber cómo se ha de gober¬ 
nar. Las elecciones, por esto, son un engaño, 
y los políticos que se habitúan a ellas tienen 
forzosamente que connaturalizarse con la 
mentira, puies nunca la colectividad podrá, 
como tal, entender lo que debe comprender 
un gobernante. La labor de éste, por lo de¬ 
más, no tiene como meta la de conformarse 
a la voluntad colectiva —que fuera de no 
constituir norma, es esencialmente voluble y 


(Sigue a la vuelta) 





La Iglesia del Silencio 


Toda la prensa Internacional dió publi¬ 
cidad, con creces, al escándalo del “Concilio 
Pastoral Holandés”, en el que 97 clérigos y 
laicos se pronunciaron por la abolición del 
celibato sacerdotal. Los obispos de Holanda 
recibieron este pronunciamiento como si hu¬ 
biese sido de la unanimidad de los fieles, y 
hasta en Roma se ha acogido el problema 
como si hubiera sido planteado por todos los 
católicos de un país. 

Ha habido, sin embargo, otra declaración 
—pública por lo menos en la intención—, 
otro pronunciamiento de OTROS holandeses. 
Ni las agencias internacionales de prensa, ni 
los obispos holandeses, ni la oficina de pren¬ 
sa del Vaticano han comentado ni mencio¬ 
nado esta declaración. La han firmado 940 
(novecientos cuarenta) sacerdotes holande¬ 
ses, quienes quieren hacer saber lo siguiente: 

“1.— Como sacerdotes católicos nos sentimos obli¬ 
gados a manifestar que el Sínodo Pastoral Holandés 
no es una representación proporcional ni responde 
al sentir de nuestro pueblo católico. Representa a 
grupitos minoritarios que quieren dar la impresión 
de democracia pero que, en realidad, la pisotean 
constantemente. 


años, qu« se hable del celibato sacerdotal. En Iw 
actuales circunstancias, tan vacías de sobrenaturali¬ 
dad, toda discusión falla en el enfoque. Sería posi¬ 
ble que el sentido común cristiano volviera a ocu¬ 
par el lugar que le corresponde en el quehacer del 
católico y, especialmente, del sacerdocio. 

“Mientras tanto, podríamos encauziar nuestras 
actividades sacerdotales a problemas de urgencia 
actual, para la Iglesia y el mundo entero: 

—“Fortalecimiento de la vida religiosa. 

—“Formación y educación católica de la juven¬ 
tud. 

—“El problema de la guerra y de la paz, del ham¬ 
bre, de la aplicación de los principios cristianos 
al orden social, con la predicación intensa y ejem¬ 
plar del Evangelio, etc., etc.” 

No es extraño que esta declaración haya 
sido silenciada por los que dominan la pu¬ 
blicidad en el mundo. No sólo no es extraño, 
sino que además es explicable: se quiere dar 
la impresión de un pueblo que EN BLOQUE 
y unánimemente pide y exige a la Santa Se¬ 
de ciertas reformas que se encuentran en la 
línea clara de la demolición de la Iglesia. 
Lo extraño es que las oficinas del Vaticano 


"2.—Se desechó por completo el “Ontwerp-Ra- 
pporte”, donde se hacía constar por qué determina¬ 
dos temas fueron tan recomendados. No interesaba 
la verdad, sino la acción demoledora de todo lo 
existente. 

“3.—El Sínodo o Concilio Pastoral no cumplió 
su promesa de ser “fruto del Concilio Vaticano 11” 
y falló en el fin que anunciaron a todos los vien¬ 
tos: “fortificar teológicamente la autoridad episco¬ 
pal”. Para la celebración de semejante asamblea 
confusionista se pidió dinero a los fieles. No sola¬ 
mente no se cumplió ni alcanzó la meta propuesta, 
sino que se trabajó en contra, sin tener la honra¬ 
dez de informar a los donantes de medios econó¬ 
micos sobre la situación real. Tampoco apareció la 
“democracia” por ningún rincón. 

“4.—Los conceptos de Iglesia y de Sacramento, 
manejados en el Sínodo Pastoral, no pueden ser 
considerados dentro de la ortodoxia católica. Tam¬ 
poco lo concerniente al ministerio sacerdotal puede 
ser admitido como doctrina católica. 

“5.—No marginamos los problemas sociales y los 
de la paz. Nos enfrentamos con ellos y buscamos una 
solución, pero rechazamos toda renovación social que 
no esté en armonía con la doctrina y la autoridad 
de la Iglesia; no admitimos ningún sistema que an¬ 
teponga la propia voluntad a las decisiones del Ma¬ 
gisterio. 

“6.—Reconocemos como derecho de la Iglesia el 
de obligar a sus sacerdotes a ser célibes, ya que el 
celibato consagra más enteramente al sacerdote a 
Dios y le dispone a una entrega perfecta y de ser¬ 
vicio a Dios y al prójimo. Vemos en esa potestad 
eclesial la dirección del Espíritu Santo, que vela 
por la Santa Iglesia o Inspira lo más perfecto. Que¬ 
remos obedecer al Concilio y aceptamos sus decisio¬ 
nes, que fueron firmadas también por el Episcopado 
Holandés. Obedeceremos al Santo Padre en todo lo 
que significa fe y costumbres y en todos los pun¬ 
tos indicados en el discurso último de Navidad de 
1969. 

“En las actuales circunstancias por las que atra¬ 
viesa la Iglesia holandesa, consideramos absiirdo y 
contraproducente, además de anticatólico, proble- 
matizar, en un Concilio Pastoral holandés, verdades 
proclamadas por la Iglesia y sancionadas por SU 
TRADICION y que forman parte del acervo sobre¬ 
natural de la Iglesia Universal. 

“7.—La Iglesia no puede permitir ser pisoteada, 
como ahora sucede en muchos casos, ñor aquellos 
que ejercen ministerio sagrado al nivel que sea. Ta¬ 
les desacatos deben sér castigados, para que los lí¬ 
mites queden bien marcados y sepamos a qué ate¬ 
nemos. Estamos hartos de tanto escándalo dado a 
nuestro pueblo y no podemos permitir el suplicio 
que este estado de cosas produce en los fieles cre¬ 
yentes, especialmente en los padres de familia. 

“Los sacerdotes firmantes proponen a la suma 
autoridad de la Iglesia que prohíba terminantemen¬ 
te, bajo control de los señores Obispos, durante tres 


¿ Qué esperar... 


cambiante—, sino la de ordenarse a un "bien 
común determinado por normas permanen¬ 
tes —la naturalessa real del hombre y el des¬ 
tino concreto do la nación— que pueden no 
ser queridas expre.samente por eventuales ma¬ 
yorías del pueblo: el deber del gobernante 
es, entonces, el de contrariar a esas mayo¬ 
rías, del mismo modo como el padre de fami¬ 
lia ^está obligado a contrariar la voluntad de 
sus hijos si quiere educarlos bien. ¿Con qué 
títulos puede, entonces, un gobernante con¬ 
trariar a una mayoría cuando se dice 7?ian- 
datario de ella? 


En este contexto, los candidatos a ceñirse 
la banda presidencial en noviembre de este 
año no pueden, ninguno de ellos, presentarse 
con esa solución que la gran mayoría de la 
nación, a pesar de todo, espera. Para quien 
actúa con sentido común, la elección entre 
Alessandii. Allende y Tomic sólo puede signi¬ 
ficar un pronunciarse acerca de cuál de ellos 
representa el mal menor. Y este país está ya 
harto de males, por muy menores que sean: 
gracias a ellos se ha ido poco a poco descen¬ 
diendo en la escala de la degradación colec¬ 
tiva. 


na canaiaatura de Salvador Allende es e 
pretexto del Partido Comunista para crear ei 
todo el país los “comités de unidad popular’' 
medio excelente para atraer y posteriormen 
te captar a los elementos de izquierda qui 
aún no pertenecen a su obediencia. La mismj 
campaña de Allende está mostrando que n< 
hay allí intención ds ganar las elecc’one' 
sino sólo de cumplir con ese objetivo polltl 
co concreto del comunismo. Por ello es de e' 
perar que la votación comunista sé vuelair 
hacia Tomic, si es qite no se llega antes d^ 
septiembre a un acuerdo público para unir la 
dos candidaturas antl-alessandristas. Tomi 
es el hombre propicio para servir de escapa 
rate al marxismo: vanidoso y de ambición 
incontrolada, nunca se dará cuenta del 
to papel que le han asignado los estratega 
comunistas; y si se diese cuenta, nunca ten 
dría, la entereza moral como para reacciona 
contra ello. 


¿Y ^essandrl? Desde luego, merece párr; 
ío aparte. De los tres, indudablemente es i 
que más se aproxima a la imagisn de lo qi 


en 


Holanda 


no se f 

sienes” de ese Concilio Pastoral, pero nada 
?e Srohibe nada se condena, como si todo se 
miSera arreglar mediante ‘'negociaciones”. 
llSo de la política humana. Es cierto que 
nn hav Que apagar la mecha que humea, sí, 

mero es" que olor a pobredumbre llega a 

tln lejos.í^ la ?efes?a ho 

miDción que es un sector de la Iglesia ho¬ 
landesa ’donde homosexuales se instalan en 
érfugaí sagrado para recibir el ludo re- 
verente de los “fieles”, donde teólogos , 
plantean públicamente la' duda sobre la in¬ 
tención de Cristo de fundar una Iglesia, su¬ 
pongamos que ese foco sea 
□ue humea: y el resto, que es mayoría, de 
los católicos, ¿no merece también atención 
V cuidado?; los que aún no han caído en la 
corrupción, ¿no deben ser preservados de 
ella?, y para sello, ¿no es preciso denunciar 
el error, condenar la corrupción, reprender 
públicamente y castigar a los culpables? 


debe ser un gobernante. Sin embargo, está 
metido en el Juego, y de ese juego —el de las 
elecciones, de la propaganda, de la división 
y del odio— no puede salir con autoridad mo¬ 
ra como para restaurar en Chile un orden po¬ 
lítico de acuerdo a lo que el país necesita. 
Además, es un hombre politicamente limita¬ 
do: ha dicho, por ejemplo, que las causas de 
los desórdenes de tipo callejero son económi¬ 
cas, y que la solución debe darse en ese or¬ 
den; es un hombre ceñido a la imagen del po¬ 
lítico constitucional recibida de su formación 
eminentemente liberal. Seguramente tiene la 
intención de administrar bien el país duran¬ 
te seis años, pero esto ¿sirve en definitiva 
para algo, sí no es para adormecer al enfer¬ 
mo? El antecedente de su anterior gobierno, 
por lo demás, no permite esperar un autén¬ 
tico enfrentamiento político, y no sólo eco¬ 
nómico o administrativo, de los problemas 
políticos. No hay que olvidar que trató al co¬ 
munismo con guante blanco, y que la línea 
política de ese gobierno la marcó su minis¬ 
tro del Interior, el que posteriormente fue 
Serenísimo Gran Maestre de la Masonería 
chilena, S'ótero del Río, caracterizándose ella 
por un pragmatismo de tipo tecnocrático, to¬ 
talmente ajeno y contrario a los verdaderos 
objetivos de una política de raíz nacional or¬ 
denada al efectivo bien común (que no con¬ 
siste, evidentemente, sólo en el bien econó¬ 
mico) ; tampoco hay que olvidar que bajo ese 
gobierno se inició en Chile, en un plano ex¬ 
perimental, la participación activa del Esta¬ 
do en el control de la natalidad, el cáncer que 
mata la semilla de toda grandeza nacional; 
la generosidad de los hombres hacía sus hi¬ 
jos, sin la cual el futuro no es más que la 
proyección del propio egoísmo. 

Es claro; de estas próximas elecciones, ni 
de otras cualesquiera, no saldrá la solución 
política de nuestro país. Esa solución si vie¬ 
ne, no vendrá por la vía eleccionaria, que de¬ 
grada a todo el que se aventura por ella. 

Juan ANTONIO WIDOW 


Tmp LOURDES. 



error básico: la soberanía de la 

voluntad popular 


El hecho de que se junten dos o más personas con 
el objeto de lograr un fin común implica siempre 
una cosa: que haya alguien que decída en última 
instancia qué es lo que ha de hacerse, cuál es el ca- 
mino que debe seguirse para llegar a este fin común. 

Para encontrar una solución a este problema de 
quién ha de ser el soberano en cualquier asociación, 
es preciso distinguir dos tipos de sociedades: las que 
nacen exclusivamente de la voluntad de los que la 
forman y las que, sin ser involuntarias, son, más bien, 
producto directo e inevitable de la naturaleza hu¬ 
mana, es decir, aquellas a las que el hombre postula 
irrevocablemente. En las primeras no hay mayor di¬ 
ficultad para resolver el problema, puesto que si la 
creación es producto de la voluntad de los socios, se¬ 
rán ellos quienes decidan quién deba ser la autori¬ 
dad y Cuáles «us límites í sociedades comerciales, de¬ 
portivas, etc.), 

En las segundas cambia la cosa, puesto que si 
bien la persona no es forzada a entrar en ellas, no 
está de su ser el no participar en ellas: son el Esta¬ 
do o Sociedad civil y la familia, que con toda jus¬ 
ticia se llaman sociedades necesarias. 

El hombre no puede discutir si forma o no Es¬ 
tado o si deben o no haber familias. El origen de 
estas sociedades debe buscarse en la radical indigen¬ 
cia, del ser humano para satisfacer todas sus necesi¬ 
dades por si solo. El hombre es en su esencia un ser 
social, y es en la sociedad donde encuentra todos los 
medios para lograr su propio fin; no el fin mismo, 
como veremos después, sino el medio necesario 
para llegar a él. 

Este hecho de la existencia de las sociedades ci¬ 
viles plantea necesariamente el problema ya enun¬ 
ciado: quién ha de mandar en ella y, más importan¬ 
te, cuáles deben ser las normas por las que debe dis¬ 
currir el ejercicio de la autoridad. 

A través de la historia se han dado innumerables 
soluciones que, en el fondo, pueden reducirse a tres: 
la que sostiene que el individuo es absolutamente 
libre y que el Estado no tiene más función que la de 
proteger esta absoluta libertad individual; es la lla¬ 
mada solución liberal, que preconiza la soberanía 
del individuo. Al Otro extremo se plantea la solución 
aparentemente contraria; no es el individuo el so¬ 
berano sino que es el pueblo, que engloba en todos 
sus aspectos a las personas que, asi, pasan a ser par¬ 
tes del todo como lo son de nosotros las nuestras. 
Frente a estas dos tendencias que, en el fondo, no son 
más que manifestaciones de una sola, se yergue aqué¬ 
lla que sostiene que los principios básicos y funda¬ 
mentales sobre los que se construye toda sociedad 
son inmutables, y que hay que buscarlos no en ma¬ 
nifestaciones de una u otra voluntad, sino en la 
naturaleza humana. Es decir, para esta posición, to¬ 
da sociedad que quiera dárselas de tal debe respon¬ 
der a una esencia universal y necesaria que no es 
posible discutirla. Se podrán objetar cuestiones acci¬ 
dentales, pero no la esencia misma. Es la posición 
jus naturalista o del derecho natural. 

La cuestión estriba, como puede observarse, en 
saber si la sociedad tiene una esencia por la. que 
pueda definirse, o si su definición queda entregada 
a la voluntad individual o a la voluntad del todo, 
del pueblo. 

El problema de la soberanía reviste caracteres 
insospechados. El soberano decide qué es lo justo o 
injusto, bueno o malo, moral o inmoral; luego, si el 
soberano es una voluntad, es ella quien lo decide e. 
incluso, puede cambiarlo. Si se acepta, en cam¬ 
bio, que la esencia de las cosas son inmutables, a 
la inteligencia humana sólo le cabe conocerlas y ade¬ 
cuar su actividad a ellas. De esta manera, los con¬ 
ceptos a que se ha hecho mención tienen validez 
universal y necesaria y se aplican a los hombres de 
todas las épocas. 

Por otra parte, la decisión que se adopte para es¬ 
te problema tiene una implicación de carácter teo¬ 
lógico que es, sin duda, la más desconocida, pero no 
por eso la menos real, y es, a la vez, la más impor¬ 
tante y clave de todo el problema. 

Si se sostiene que las cosas carecen de esencia y 
que se pueden definir como quiera la voluntad so¬ 
berana (por eso que es soberana), y que esa defini¬ 


ción es buena, se niega que Dios haya creado las co¬ 
sas de determinadá manera y que haya impreso en 
ellas un orden a un fin. El negar que una cosa ten¬ 
ga esencia implica siempre negar que dicha cosa ten¬ 
ga un fin, puesto que aquella está dada por éste, y 
si no hay esencia es porque no hay fin y vice-versa. 
Ahora bien, negarles el fin a los seres o darles el fin 
que uno o el pueblo quiera, exige negar el fin que les 
dio el Creador. Esta afirmación conduce irreversi¬ 
blemente a otra; Dios no las creó, puesto que sólo el 
que crea establece el fin para el cual crea. 

Esta afirmación sobre Dios podría revestir un ca¬ 
rácter deísta, afirmando que si bien Dios creó el 
mundo, no le impuso un fin ni un orden; en buenas 
cuentas, que lo abandonó al capricho de los hom¬ 
bres o creaturas superiores. Esta afirmación la ha¬ 
cen los liberales más moderados pero menos conse¬ 
cuentes. Los más sostienen el ateísmo: Dios no exis¬ 
te. Esta afirmación es mucho más lógica, puesto que 
nadie puede crear sino para un fin determinado y. 
asi, negado el fin es preciso negar al Creador. Pero, 
por otra parte, negado un Creador diferente de las 
creaturas, como éstas por su propia fuerza no pue¬ 
den salir de la nada, se afirma el panteísmo, que 
equivale a igualar a Dios con lo creado: todo es Dios, 
que constantemente se autogenera y que tiene como 
fin el propio ser del todo. Es la consecuencia lógi¬ 
ca y necesaria de las premisas liberales que niegan 
la existencia de Dios en sí y como distinto de las 
creaturas. Como a éstas hay que buscarles un origen, 
no queda otro que ellas mismas, las cuales por este 
raciocinio adquieren el carácter de eternas. Es la 
afirmación marxisfa-comunista que, sin embargo y 
con poca lógica, reduce la categoría divina a la pu¬ 
ra especie humana como especie, como masa, 

A poco de andar, se puede ver sin lugar 
a dudas la carencia total de veracidad y d e 
realidad de los presupuestos liberales: si cada indi¬ 
viduo es soberano y puede hacer lo que quiera, es 
imposible toda vida en sociedad y, por lo demás, no 
sería necesaria, vista la .soberanía de cada uno. ya 
que soberanía supone siempre autarquía. El libera¬ 
lismo trata de superar esta contradicción, entre la 
soberanía individual y la necesidad de vivir en so¬ 
ciedad, diciendo que cada persona enajena parte de 
su soberanía y la entrega a la sociedad en virtud de 
un pacto social, y así manda Ja mayoría. La falacia 
es evidente, puesto que no explica por qué, siendo el 
individuo soberano y autárquico, se asocia. El mar¬ 
xismo, sin salvar el problema básico, resuelve las 
contradicciones liberales afirmando que el individuo 
no es soberano, puesto que necesita asociarse; es el 
pueblo el soberano, es la masa la que engloba a los 
individuos, de tal manera que es ella y no éstos la 
que tiene una finalidad propia y personal. Las per¬ 
sonas humanas se dan absolutamente en razón del 
todo: su fin es ser. por donde se les mire, partes. 
El constitutivo formal de todo hombre sería su con¬ 
dición de parle de la sociedad: él es para ella y no 
la sociedad para la persona. El Estado tendría así 
una primacía de carácter ontológico y de finalidad 
sobre la persona, 

Es en este instante cuando llegamos al quid de al 
cuestión: ¿cuáles son las verdaderas relaciones en¬ 
tre el hombre y la sociedad? ¿quién es más, ontoló- 
gicamente hablando? Y, consecuentemente, ¿quién 
tiene un fin más alto? 

Basta el solo hecho de aceptar o de reconocer 
como principio el que la voluntad popular sea so¬ 
berana. para que se acepte implícita o explícita¬ 
mente toda la teoría marxista sobre el hombre y la 
sociedad. 

Y éste es el gran triunfo del comunismo: haber 
hecho remar en las esferas intelectuales el error de 
la soberanía popular. El sabe que. ante las conse¬ 
cuencias del error, mucha gente retrocederá es¬ 
pantada, pero no le Importa, porque sabe con certe¬ 
za que, aceptado un principio, sus consecuencias se 
producirán tarde o temprano hasta la última. 

Pero necesita el tránsito previo por Jas teorías y 
prácticas liberales, es decir, necesita que cada indi¬ 
viduo se sienta soberano, infalible y todopoderoso- 
necesita la relativízación de todo concepto univer¬ 
sal y necesario, y que todo quede entregado a la con¬ 
ciencia de cada cual, negándose, por supuesto el 
verdadero papel de la auténtica conciencia que nos 


señala lo que es bueno o malo de acuerdo a normas 
de razón, y no de acuerdo a lo que cada uno quiera. 
Así se destroza todo el orden natural en que se ba¬ 
san las sociedades: es lo que está sucediendo en 1(» 
restos de la civilización occidental. Liberado el indi¬ 
viduo a sus apetitos, negada toda idea universal de 
moral y de bien, negado que todo ser, y el hombre 
por consiguiente, tenga un fin, negado que exista una 
obligación moral de alcanzar este fin y que la socie¬ 
dad sea sólo un medio para llegar a él, es imposible 
que no se venga abajo toda organización social, por 
carecer de sentido y de dirección. Habría que ser muy 
ciego para negar esta evidente realidad. 

Asi, una vez que se produce y se consuma la 
corrupción liberal de Ja sociedad, cuando la deso¬ 
rientación eg máxima y el desconcierto total, y las 
personas se den cuenta de que su vida transcurre 
sin ninguna dirección, a la deriva, aparece el mar¬ 
xismo con su presunta solución. El liberalismo pro¬ 
duce un efecto totalmente contrario a lo que pre¬ 
dica, Abandonado el hombre en forma absoluta a su 
individualidad, al final, viendo su soledad, tiende en¬ 
fermizamente a la masificación. “Hay una delicia epi¬ 
dérmica en sentirse masa, en no tener destino exclu¬ 
sivo”, nos dice Ortega. De ahí a la caída en el Estado 
panteísta, no hay mayor trecho. Este Estado engu¬ 
lle al individuo, desamparado por el destrozamiento 
previo de todas las sociedades menores que pudieran 
haberle prestado alguna protección (familia, muni¬ 
cipio, gremio, etc.). 

Pero para lograr su cometido, no le basta al 
marxismo anunciar sus propósitos y teorías; éstas no 
resisten un análisis profundo de carácter intelectual. 
Para lograr su triunfo ataca primero otra parte del 
ser humano. Hace lo que la serpiente en el Paraíso: 
con profundo conocimiento de la psicología huma¬ 
na. adula a los hombres y les dice: “seréis como dio¬ 
ses”. seréis soberanos. Es la soberbia humana, hábil¬ 
mente explotada, satánicamente explotada, la que 
produce el desastre. El hombre, por querer ser más, 
se desbarranca en el precipicio. Además, de este modo 
enerva cualquier otra doctrina que pueda oponér¬ 
sele, ya que queda ésta reducida a la categoría de 
retrógrada, de antiquilosada, de irreversiblemente 
superada. 


El arma del marxismo es la demagogia desatada. 
La explotación de todas las pasiones y de todos los 
instintos humanos constituye su medio predilecto pa¬ 
ra alcanzar el fin propuesto. La afirmación de la li¬ 
bertad sin límites, irrestricta, es el anzuelo para 
captar incautos. El hombre, así liberado, no es más 
que un esclavo y de la peor esclavitud: la de sus 
instintos. Dominarlo después es juego de niños 


y que las leyes no son más que expresión de ella y 
conquistada esa voluntad por la demagogia es cósa 
de poco tiempo la destrucción de la sociedad y u su- 
jecI6n del individuo. De esta manera, manifiestas in- 
usticias son amparadas por el hecho de provenir de 
leyes producto de esa omnímoda voluntad. Efe pas- 

7ZZZ 1""° í" inteligentemen¬ 

te contra el mal evidente: basta que una ley reúna 
os requisitos materiales de tal. para que sea acep! 
tada. Y 51 la ley es la última instancia, todo lo que 
^la permita es bueno y todo lo que niegue, mió 
No se necesita, al parecer, de ningún requióiS de 
fondo. ASÍ puede ser ley, y lo es. clalq^e^r 


“Antecedente de todas estas realidades- 
hace del Occidente frente al ataque marxista. no ca¬ 
be otra c^a que encontrarle a Ramiro de Maeztu to¬ 
da la razón cuando dice que los liberaipc! onn 
cabal,ero de Aricsto: lucVanSl ^da™ 

ta de que están muertos. El error no está al 
de ellos, está dentro de ellos, en su InteligencS^ 

Como se podrá observar, las afirmaciones liherA.- 
1^ y marxistas cuesta a veces diferenciarlas 
oralmente en el plano de la, conaeonencLe pÍo 

en e. plano teold/co. C et'ba 

(Sigue a la vuelta) 



El error Básico... 


noso Cortés: 

“Supuesta la negación de Dios, fuente y ori¬ 
gen de toda autoridad, la lógica exige la negación 
de la autoridad misma, con una negación absoluta; 
la negación de la paternidad universal lleva consigo 
la negación de la paternidad doméstica; la nega¬ 
ción de la autoridad religiosa lleva consigo la nega¬ 
ción de la autoridad política. Cuando el hombre se 
queda sin Dios» luego al punto el súbdito se queda 
sin Rey, y el hijo se queda sin padre. 

‘ “Por lo que hace al comunismo, me parece evi¬ 
dente su procedencia de las herejías panteístas, y 
de todas las otras con ellas emparentadas. Cuando to¬ 
do es Dios y Dios es todo, Dios es, sobre todo, de¬ 
mocracia y muchedumbre: los individuos, átomos di¬ 
vinos y nada más, salen del todo, que perpetuamen¬ 
te los engendra, para volver al todo que perpetua¬ 
mente los absorbe. En este sistema, lo que no es el 
todo, no es Dios, aunque participe de la divinidad; 
y lo que no es Dios, no es nada, porque nada hay 
fuera de Dios, que es todo. De aquí ese soberbio des¬ 
precio de los comunistas por el hombre, y esa ne¬ 
gación insolente de la libertad humana. De aquí esas 
aspiraciones inmensas a una dominación universal 
por medio de la futura demagogia, que ha de ex¬ 
tenderse por todos los continentes, y ha de tocar a 
los últimos confines de la tierra. De aquí esa furia 
insensata con que se propone confundir y triturar 
todas las familias, todas las clases, todos los pueblos, 
todas las razas de las gentes en el gran mortero de 
sus trituraciones. De ese obscurísimo y sangrientí¬ 
simo caos debe salir un día el Dios único, vencedor 
de todo lo que es vario; el Dios universal, vencedor 
de todo lo que es particxilar; el Dios Eterno sin prin¬ 
cipio ni fin, vencedor de todo lo que nace y pasa: 
ese Dios es la demagogia, la anunciada por los últi¬ 
mos profetas, el único sol del futuro firmamento; la 
que ha de venir traída por la tempestad, coronada 
de rayos y servida por los huracanes. Ese es el ver¬ 
dadero todo, Dios verdadero, armado con un solo 
atributo, la omnipotencia, y vencedor de las tres 
grandes debilidades del Dios católico, la bondad, el 
amor y la misericordia. ¿Quién no reconocerá en ese 
Dios a Luzbel, Dios del orgullo? 

“Cuando se consideran atentamente estas abomi¬ 
nables doctrinas, es imposible no echar de ver en 
ellas el signo misterioso pero visible que los errores 
han de llevar en los tiempos apocalípticos. Si un pa¬ 
vor religioso no me impidiera poner los ojos en esos 
tiempos formidables, no me sería difícil apoyar en 
poderosas razones de analogía la opinión de que el 
gran imperio anticristiano será un colosal imperio 
demagógico , regido ' por un plebeyo de satánica 
grandeza, que será el hombre de pecado." 


Es preciso no resignarse ante el error y el de¬ 
sastre. Pero hay que saber combatirlo, y la única 
manera de combatirlo con éxito es planteando la 
verdad. 

Y como punto de partida de una exposición de 
la verdad sobre el hombre y la sociedad, es preciso 
afirmar como premisa básica la personalidad del ser 
humano, esto es, el que sea una substancia individual 
de naturaleza racional, un compuesto de materia 
y espíritu que conforman su naturaleza y le pro¬ 
yectan a un fin propio, personal e intransferible, fin 
eterno que no es sino la Verdad y el Bien univer¬ 
sal y absoluto, es decir, Dios. Es así que el hombre 
no se ordena, formalmente como parte, a nada ni a 
nadie; si alguna vez lo hace, será una ordenación 
material, adjetiva, pero nunca sustantiva. 


El hecho de ser persona le otorga al hombre una 
categoría especial dentro de la creación, categoría 
que se resuelve en la dignidad de estar do¬ 
tado de entendimiento y libertad y. Por con¬ 
siguiente, de responsabilidad; esto es, de ser sujeto 
de derechos y deberes que se fundamentan en el de¬ 
ber primero de todo hombre: alcanzar su perfección 
última o fin personal según su naturaleza, o 
eea, conformando con ella su actividad. Y es por 
esto por lo que el hombre forma y entra en socie¬ 
dad: por una exigencia irrenunciable de su propio 
ser. que le Impele a buscar en. la unión con sus se¬ 
mejantes aquello qi.tó no puede conseguir por sí solo. 


Por esto, la sociedad es una proyección de la na¬ 
turaleza racional de la persona, y su esencia hay que 
buscarla en la ordenación trascendental del hombre 
a lo social. De aquí que no sea posible definir a la so¬ 


ciedad como a cualquiera se le ocurra, sino de 
acuerdo con esta naturaleza humana que nos está 
diciendo que la sociedad es medio para que el hom¬ 
bre alcance su fin, y que no es en sí más que un or¬ 
den entre las personas, orden que permite o debiera 
permitir la satisfacción de las necesidades humanas. 
Este orden es el bien común temporal, que, como tal, 
es de carácter netamente racional o inteligible. En 
consecuencia, no puede haber dos nociones del Es¬ 
tado contradictorias y que, sin embargo, respondan a 
una misma esencia. 

Pero la clave definitiva del problema en cuestión 
no está en la propia persona humana, porque, de par¬ 
tida, no está en ella la clave de su propio existir. 
Siendo el hombre un ser contingente, es preciso que 
haya sido creado y que su existencia la tenga no 
por una emanación de su esencia, sino que, al con¬ 
trario, dicha esencia sea porque se le ha hecho exis¬ 
tir. 

La clave está, entonces, en aquel Ser que da la 
existencia, esto es. Dios, que la posee con toda pro¬ 
piedad —siendo así el Existir subsistente— y, conse¬ 
cuentemente, es el único que puede darla. 

La existencia no nos ha sido dada para que ha¬ 
gamos con ella lo que queramos, sino para cum¬ 
plir el plan divino manifestado en nuestra esencia o 
naturaleza. De aquí se desprende que el verdadero 
y único Soberano es Dios y es El, por lo tanto, el úni¬ 
co que puede llamarse con toda propiedad legislador. 
El papel de nuestra inteligencia y voluntad es co¬ 
nocer y cumplir el plan divino. Por esto, en la so¬ 
ciedad. al gobernante no le adviene la autoridad de 


Los laicos y 
fuga 


Es tema común d’e conversación entre los 
laicos preocupados por la Iglesia el insólito 
hecho que nos aflige desde los ti-?mpos del 
Concilio: “la fuga de los curas”. Discutimos 
acaloradamente sobre sus causas inmedia¬ 
tas o mediatas y sobre los posibles efectos 
en la vida futura de la Iglesia. ¿Nos hemos 
preguntado alguna vez sobre la responsabi¬ 
lidad que podríamos tener los laicos sobre el 
particular? Creo que es hora de que lo ha¬ 
gamos. 

Es fácil culpar a la Jerarquía y a los mis¬ 
mos curas por ello, Hablar de su falta de 
preparación, su deseo de imitar a los laicos, 
su deseo de casarse y su incapacidad de so¬ 
portar los sacrificios que su ministerio les 
impone. ¿Todo se reduce a esto solamente? 

En EE. UU. se hacen estadísticas a pro¬ 
pósito de todo. Y, no podía faltar, ya se es¬ 
tán haciendo estadísticas sobre el abando¬ 
no del ministerio sacerdotal. Como el pro¬ 
blema afecta a protestantes y católicos por 
igual, se está investigando -entre pastores y 
sacerdotes que han abandonado su función, 
tratando de averiguar por qué lo han hecho. 
Para ello se ha hecho uso de las encuestas 
y entrevistas entre ex-curas y pastores. 

Recientemente la “Iglesia de Cristo Uni¬ 
da” realizó una investigación de este tipo, 
entre 370 ex-ministros para saber la causa 
de su abandono. Es interesante destacar que 
sólo el 13% de los mismos se refirió a proble¬ 
mas familiares (estos pastores son casados 
en su mayoría), y sólo el 6% indicó que ha 
bía problemas ¡económicos en la base de su 
decisión. La inmensa mayoría habló de un 
sentimiento de ineíiciencia para llevar a ca¬ 
bo sus labores; su inhabilidad para adaptar¬ 


los súbditos, pasando a ser así un mandatario de 
ellos, sino directamente de Dios. Es Su voluntad la 
que cumple o debiera cumplir, no la del pueblo ni 
la de nadie en particular. El gobernar debe ajustar¬ 
se a razón y no a supuestos mandatos. 

La solución, entonces, se inicia reconociéndole a 
Dios su verdadero lugar: el de Soberano absoluto y 
total; de lo contrario El se encargará de ubicarnos 
en el lugar que por nuestra soberbia nos correspon¬ 
da. En seguida, es preciso relacionar adecuadamente 
el Estado con las personas sobre la base de un jus¬ 
to reconocimiento de la realidad: la primacía onto- 
lógica y de finalidad de la persona sobre la sociedad 
civil, y el hecho de que la labor de ésta se sustenta 
en el principio de subsidiaridad respecto de lo que 
puedan realizar las mismas personas o las socieda¬ 
des inferiores. 

Entre tanto, mientras se mantenga y se acepte el 
dogma de la soberanía de la voluntad popular, Ire¬ 
mos cayendo lenta o rápidamente, pero, en todo ca¬ 
so, en forma irreversible, en la sociedad marxista, 
aunque todo el mundo crea lo contrarío. 

Pero el marxismo no es la última etapa. Una vez 
que haya terminado la corrupción iniciada por el li¬ 
beralismo, le tocará, a su vez, su turno, ya que su 
carácter irracional, antinatural y contradictorio no 
le permitirá mantenerse gran tiempo sin que se ini¬ 
cie su corrupción. Como dice el mismo Donoso Cor¬ 
tés, para cuando eso suceda, nadie sabe qué caute¬ 
rio será necesario para tal putrición. 

Gonzalo IBAÑEZ S. M. 


la 

de los curas 

se a las nuevas localidades a las que son en¬ 
viados, ya que sólo reciben críticas por su 
acción. 

Un psiquíatra de Harvard, el Dr. James 
J. Gilí, ha entrevistado a 100 ex-sac-erdotss 
católicos, a íin de conocer sus razones para 
abandonar a su Iglesia y contraer matrimo¬ 
nio. Con todo, no todos los que abandonan 
el ministerio espiritual se casan. Según el 
psiquiatra, la mayoría de estos hombres es¬ 
tán deprimidos. Piensan, y ésa es la prin¬ 
cipal razón para retirarse, que sus sacrifi¬ 
cios y trabajos no son apreciados. El psi¬ 
quíatra de Harvard señala que, en estas con¬ 
diciones psicológicas, estos hombres son su¬ 
mamente susceptibles y vulnerables al 
atractivo de una mujer que los comprende y 
anima. 

Otra razón, común a protestantes y ca¬ 
tólicos, es la desmoralización e Incertldum- 
bre producida por el enorme número de cam¬ 
bios en las Iglesias ya establecidas. Esto, uni¬ 
do a las numerosas críticas que su lal^or re- 
recibe, hace muy difícil que permanezcan fie¬ 
les a su vocación. 

Creo que debemos meditar, nosotros los 
laicos, en estas revelaciones. Somos noso¬ 
tros, precisamente, los que no apreciamos la 
labor de nuestros curas y los criticamos acer¬ 
bamente a la menor falta. En vez de criti¬ 
car y menospreciar a nuestros curas debe¬ 
ríamos empezar por preguntarnos a nosotros 
mismos. ¿Qué responsabilidad nos cabe en 
esta situación? A cada cual el buscar la res¬ 
puesta y ponerla en práctica, 

J. c. o. 
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SUS productos y, en consecuencia, determi¬ 
nar su presupuesto para el año siguiente, 
mejorar su equipo y procurarse los utensi¬ 
lios domésticos indispensables. 


Para corhprender la solidez de la posición 
Africa.es preciso ?e“ 
Luanda, la bella capital de Angola. Me en- 
cuenteo aquí por tercera vez en este decenio 
y, cada vez, comprendo mejor la virtud poli- 
pueblo, hecha de paciencia, es¬ 
píritu de adaptación y firmeza. 


Cuando en 1961, sorpresivamente, se inl- 
S^'srrilla en el norte, Lisboa compren¬ 
dió dos cosas: que no era necesario ceder al 
1 acababan de hacer los belgas en 

el Congo, y que había que reformar las es¬ 
tructuras de la administración de la provin¬ 
cia. El esfuerzo realizado desde entonces se¬ 
ría honroso para un país mucho más gran¬ 
de y rico que Portugal. No sólo está asegura¬ 
da la defensa del territorio, sino que toda la 
población, negra y blanca, está de acuerdo 
en el “lusitanismo”, no cediendo ni a un na¬ 
cionalismo portugués, ni a un vago “negris- 
mo”. Las reformas llevadas a cabo le permi¬ 
ten hoy a la población negra integrarse en 
la vida económica, cultural y política de la 
entidad lusitana, a tal punto que su activi¬ 
dad ha llegado a ser indispensable para el 
bienestar de todos. Trátese de la crianza de 
ganado, del cultivo del algodón y del café, 
del trabajo en las minas o en la pesca, del 
funcionamiento de puertos y ferrocarriles, 
en todas partes el negro trabaja junto al 
blanco como hacendado, como exportador o 
como funcionario del Estado. 

Esta evolución conlleva algunas medidas 
que se podrían calificar de “socialistas”. Pe¬ 
ro el gobierno debe mantener el equilibrio 
en el seno de una comunidad compleja des¬ 
de el punto de vista social y racial. Un 
ejemplo: mercados rurales, creados por el 
gobierno en diversas regiones, garantizan un 
precio mín’.nio para cada producto, precio 
bajo el cual los comerciantes no están auto¬ 
rizados a comprar. El hacendado o ganade¬ 
ro negro sabe asi que siempre podrá vender 


La situación interior de este inmenso 
territorio, catorce veces mayor que la Madre 
Patria, _se caracteriza por la estabilidad y la 
paz racial. Lo que no quiere decir, y los por¬ 
tugueses son los primeros en saberlo, que la 
guerra fronteriza esté próxima a su fin. Al 
contrario. Después de la relativa calma lo¬ 
grada en el norte, región donde Angola tie¬ 
ne por vecino al Congo, un nuevo foco de te¬ 
rrorismo ha surgido en el sur, en las gran¬ 
des extensiones desérticas donde Angola li- 
mita_ con Zambia. Las autoridades no se ha¬ 
cen ilusiones en cuanto a un próximo fin de 
estas dos actividades guerrilleras, por otra 
parte, no coordinadas. Para quien conoce 
Africa y sus selvas impenetrables, es eviden¬ 
te que un puñado de hombres es capaz de 
mantener en estado de alerta a fuerzas mu¬ 
cho mayores. Lisboa y Luanda han decidido, 
pues, proseguir la lucha, durante largos años 
si es necesario, hasta el día, próximo o leja¬ 
no, en que la coyuntura política internacio¬ 
nal haya cambiado. 

Consideremos brevemente la guerra, del 
norte y del este, para comprender mejor la 
situación. La dirección de la rebelión es rei¬ 
vindicada por numerosas organizaciones, y 
la reciente muerte de Eduardo Mondlans, in¬ 
surgente de Mozambique, casi no cambia las 
cosas. Así, frente a un mando militar unifica¬ 
do, tenemos movimientos que pugnan entre sí. 
La segunda dificultad para éstos reside en 
la naturaleza der terreno. Es verdad que 
Africa está “hecha” para la guerra subver¬ 
siva, pero no és menos verdadero que las 
grandes concentraciones —ciudades, plan- 
taciones, fábricas— están lejos de las fron¬ 
teras y se hallan fácilmente protegidas cuan¬ 
do el elemento sorpresa ya no cuenta, como 
contó en enero de 1961. Los guerrilleros de¬ 
ben recorrer centenares de kilómetros —a 
menudo entre tribus a las que no pertenecen 
y por consiguiente hostiles—y transportar su 
equipo, antes de alcanzar un terreno donde 
las operaciones militares o subversivas puedan 
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tener algún sentido. Asi, antes que lleguen 
allí, las autoridades están prevenidas por la 
red de aldeas negras: la liquidación de los 
grupos rebeldes es entonces fácil, aunque 
una parte de los guerrilleros siempre logre 
desaparecer en la selva para buscar fortuna 
en otra parte. Los angoleses practican con 
éxito la fórmula de la auto-defensa de las 
aldeas estratégicas, fórmula que los británi¬ 
cos usaron en Malasia. 

No es necesario decir que la infiltración 
de rebeldes fracasaría totalmente sin el 
“santuario” que les ofrece el Congo del ge¬ 
neral Mobutu. A pesar de esta ventaja, los 
insurgentes seguidores de Rolden Roberto, su 
jefe en 1961, están casi reducidos a la im¬ 
potencia. Han sido diezmados y dispersados, 
y la población, agrupada en unidades de au- 
to-defensa y que hoy vive próspera en sus 
plantaciones de café, ha adquirido superiori¬ 
dad material y psicológica. En lo que res¬ 
pecta al ejército portugués presente en el 
norte, el 40% de sus efectivos son negros, in¬ 
cluso oficiales y sub-oficiales. 


La situación es mucho más complej a en el 
este de Angola. Políticamente el Congo ex Bel¬ 
ga es ya un país “viejo” mientras que Zambia 
es no sólo más joven en cuanto Estado, sino 
también más estrechamente incorporado geo¬ 
gráfica y económicamente al conjunto del 
Africa austral “blanca”. Ahora bien, los co¬ 
munistas rusos y chinos, sobre todo estos úl¬ 
timos, han cambiado de táctica estos últimos 
años: en vez de sembrar la subversión en 
Africa blanca a partir del Congo, han im¬ 
plantado fuertes “bases ideológicas” en Tan¬ 
zania, que tiene frontera común con Mo¬ 
zambique . El Presidente de Zambia, Kenneth 
Kaunda, es incapaz, lo quiera o no, de de¬ 
fenderse de esta influencia, aunque parece 
qive no quiere tampoco romper con los blan¬ 
cos: portugueses, rodesianos y sud-africanos. 
Al mismo tiempo que da su apoyo y ayuda a 
los terroristas que atacan Angola a partir de 
bases situadas en Zambia, Kaunda negocia 
con los portugueses con vistas a prolongar el 
ferrocarril de Benguela (que atraviesa An¬ 
gola y penetra hasta Katanga), hasta el in¬ 
terior de Zambia, Es una d$ las contradic¬ 
ciones de la política africana el hecho de 
que este mismo ferrocarril destinado a faci¬ 
litar a Zambia el transporte de su cobre has¬ 
ta los puertos angoleses del Atlántico, pue¬ 
da ser saboteado por los guerrilleros anti¬ 
portugueses a los que Kaunda ofrece la hos¬ 
pitalidad de su país. 


Sin embargo, los portugueses no han na¬ 
cido ayer, y llevan en Africa cinco siglos. 
Observan estoicamente la evolución o las 
evoluciones de Kaunda, de sus partidarios y 
de sus rivales. Esperan construir ese tramo 
del ferrocarril de Benguela, tanto más cuan¬ 
to que ello permitiría al Presidente Kaunda 
diferir la proposición china de construir una 
ruta desde la capital de Zambia hasta Dar- 
es-Salaam, puerto de Tanzania. Este pro¬ 
yecto, si es realizado, reforzaría considera¬ 
blemente la influencia china en Africa. 

Lisboa intenta quitar al adversario este 
elemento esencial para sus operaciones de 
guerrilla: habiendo sido reagrupadas las al¬ 
deas en el este de Angola, no queda a los te-' 
rroristas más que un inmenso territorio va¬ 
cío para sus incursiones... y para sus reti¬ 
radas. Entre tanto, las unidades del ejérci¬ 
to los hostigan y persiguen hasta la fronte¬ 
ra de Zambia. Fortalecidos por su experien¬ 
cia en el norte, los portugueses miran con 
buen ánimo esta forma de la guerra moder¬ 
na. Tienen conciencia, como lo ha dicho re¬ 
cientemente, en la misma Luanda, el Pri¬ 
mer Ministro Marcello Caetano, de defender 
no XJNA civilización, sino LA civilización. 


á 



¿ Es posible superar la antítesis 
Capitalismo - Socialismo ? 


&1 Hocinliflniu y ol uupUollNntu cllM])Utun sobru 
cuAl üo loM dui cumpraiuiu itinjor el jii'oc.it.su txiunó- 
mlcu y. pur oitdü, oobro cuál ilo lo« üim un cupux Uo 
hacer avari/nr n la luiolAii y Holuolottiu' NU unüuIo do 
confllfti» poriuuiH'iito. Por una parto, Ioh oiipltiiürtlns 
ponen i'onio priiobu írivnitiiblo im nu íiivor ol he¬ 
cho do tillo 1«>K paÍjiON lurtN rlcoo y prÓMpuios do )ii 
tiorrn biiNUn hu ccuiioniln nn lii libro oinproKU. Lon 
innrxiHtiis. on omnblo, lineen ver el ohUkIo do fruN- 
trocliüi) de K''iui cnntkhid do olndiulnnos en loa nilH- 
moa palNOH rlcoa y In inlNerlti dii otnw jinlNoa explo- 
tndea por aquóllost Ioh palsu» «oelallslu.H, al nive¬ 
lar a Ion chiUiuliiiuw, tornilnan ron nu niA.s jiDlliiirn- 
Hü eaoinl^o liiloj'iio, la Iiiehii do chiHO^, y obticnun la 
paz. Lon cnpltallHta.'i reapotuion que para eoii.semilr- 
1(1 íiio necoünrlo eonvortlr a dirhoN pitlHOs en ertr- 
coloü, cerertiuloloN con alainbi'udns y perro.s pollola- 
Ica para evitar tpte nuk ■•dlehoNDS" cliidniinans OHca- 
poíten. ¿Quiín Clono la razón? 

A iUio.stro juicio iiiiiKUuo de loa do.n. Son muy 
claras Ion falliiH do nniboíi .sinleiimN, corno para 
acoplar uno u otro, y nos nojínmos n que no nos 
obliicuu a olujjlr entra dos nwilo.s, si queda uiRunn 
posibilidad do iinn tercera solución 

En osle brovt* articulo í>ólo daremos íiIkuiiun ideas 
que, ereomna, piiodrn ayudar a vi.sluinbraj' que oü 
posible encontrar otra jrowlcióii diforonte 

La buHo de la ccononilo moderna osló en lu cm- 
prosa, sen fabril o comcTcinl. Pen.sunuiH que tanto 
el liberalismo capltall.stu ooino el Nuciulisnio rcvolu- 
cioimi'lo han cn-ado al coticeploallzurla, y de aquí 
Itis dcsardrosiis cimsecuunclas que vivimos. Para el 
primero In empresa cs el Capital. El trabajo es só¬ 
lo el Instrumento que, si fuera posible, sería total- 
mente reemplazado por in míiriuinn, Por esto todo 
el fruto do la c;n])rcwa —Jn utilidad -- queda lmi ma¬ 
nas del ciipiliiUsla, quien procura pn«ar los sueldo.s 
mrta bajos po.siblas y obtener la mAxima roirlbuclón. 
Pora el seKuado la cmpri;sa es Trabajo. El Capital 
son «ólo lo.s útiles que ci trabujador imiplca para 
hacer rendir tnós .su c.sfucrzo. Por lo cual todo el 
capital hn de pertenecer al E,sta(Jo, f|Uc vela por el 
bien de todos y evita la explotación del íusiMbro por 
el hombro. 

Hace muchos slglo.s Arl.sl6teJes entendió la rea¬ 
lidad de modo estructural y creó su famos/sinui teo¬ 
ría hilernórííca. ¿Será npllcable o I¿i emin'osri del 
altflo veitdü Una teoría Inventada huce 23 siglo.s? Al 
meno.s .se puede intonlar. y tal vez rjbtcíiigainus una 
luz que nos ayude a superar In antinomia do lo que 
venimos hablando. 

La materia oa aquello con lo que hc hace algo, 
los niQtorjalc.s de que o.stíí hecha la co«u. Una mean 
está hecha de madera y el agua de oxigc/iu e hiciró- 
gono. La forma os el principio que organiza a In 
materia, de un modo dado que di.stínguiró xi ose ser 
do cualquier otro do diferente wpcelo T_,o mesa 

Be distinguí} do Ja «illa por su forma, y el perro 
del gato. La emjn-csu es un ser do tipo morxil, agru¬ 
pación de hombros y materiales para producir de- 
termínadfítí bienes do con.sixmo.o dlslrlbuirlos. Pues 
bien, podemos considerar ul capital como su mate¬ 
ria y al trabajo como su forma, porípie o» ol traba¬ 
jo el principio organizador de la Empresa, mien¬ 
tras que oí capital proveo n ó.stc do «tis elementos o 
Inatrumentos. Poro Ari.stótolcs ob.sorvabn que tanto 
le materia, como la forma aon Insxiparablcs y com- 
plement«ria«. Por lo cual no se puede actuar en 
detrimento de ninguno do los dos, sin resultar de 
cUo un (JolrJmenlo on el sor tolol. Ambos son Im- 
prcscJnd'bles. Con lodo, ej elemento determinante 
es la forma y debo ser cuidado con mayor ateneJón, 
Bíto llevaría, si sn nroptn nuestra inlerprolnclón, a 
proclamar la supremneíu clel Irubnjo sobro oí capi¬ 
tal. Es bueno aclarar aquí un error notable de loa 
Icóricot del loclalJsmo, que Identifican trnbíijo con 
obrero. Muy por el contrario, croemos quo en una 
om'.rfiza, quien más trnbnju es ol gerente ejecutivo 
do la misma, y nsf. en esnaln dancendento, hnstn ol 
último y rnAs humilde th) ln« obn rfrr. Por otra por¬ 
to, hay que ov'tor el error rap'tnl'sln quo tiende n 
oxilmllar ni gerente a Ja parte del copltol, cuando 
de hecho y xl» derecho, porteneoe al trabajo y no 


al cupltiil, purquu uu ui> Hur vlvii, un l>(iml>ri>, y iiu 
uim mAípilria. Al prouliiiuur la lu'lmacla did li-aba' 
Ju, uu olvidamos c|iiu amlxis faolurus son i'uiiU)lu- 
monlarloH, jior l>i (‘Kal la cloiIrucoIOii do i'iiitlijiilotn 
du (‘11(>H acarron Im’vItJtbU'UUMilr' (<l lórnifnu dol sor 
clu la pnipri'pn, J’or ii.ni im {•aufllclo piilin aiTihiis roii- 
liflVii In riilim do los mlsmo.s y a lodas Itil.oi'rsa la 
fórmula (|i(c iiurmliu alojar talos prohiomari, oii la 
niodida do lo poHibIc. 

El tidóu du Aijiilloií (lo toda oni|ir<-iii oa la ro- 
iiu'i'iu'lt'in, (.aotd (hil trulla,lo -saliiiios -oomn dol oa- 
pllnl -tilllldad-. ror lo moiio.s la inu.vor pailo <!(• los 
('onfllutos siirgi'M ]a)r dottiaiidas (!<' iiiojoriri onliirios 
y .sogiirldad en ol traliiijo SI algrj luiy dt* vorilad 
on miOüirn iJitoiiTOlooldu liIlc-móiTlou d«' la oaipro- 
Hli, ja'Dsiinio.s «pío ol prol>loioa d(d)(' aor otioiirado asi: 
lo rjirts liij]>ai'iaiili* in'n'i mniiloiicr "vivo" al nor lo- 
lal, para lo oiiol fiiiy (pío oon.‘,orvio' (’ii Inioii (‘Stii- 
(lo a la forioJi y a la mnloriii, oa di-clr. al Irahaid 
y ni capítid, y «'ii i>.ao ordon. oii virliul do la prlrmi- 
(la dv' la forma lnd)ii,|o .soliro la louloria ---oa' 
|>ltld—- í,o prltiicrci líon'i, imh";, luiiíar iio salarlo do- 
roroso a lo.'. trtib.-iJiHloi'i'.s (|Uo livt ix'CtTdla vivir «*11 
riianlo lii>ud)ro'( Y como lurlon son IiomiIucs. y, on 
coCLIito lalOM. do lii (oiioii.i diatodad, dioiio vidarlo 
'•vital'’ (lobo sor o! iid.-ano [lara lodo:,, do,'i(t(> ol go- 
loiilí; Imwla ol úHiiito tío lita olu'oro.'í 'l'jd vez, por 
cntioc.sióa a la.s oircunstanoias aoliodi’.*!, ooti id alils- 
ntn ciiMiiral ([iio sopara a los (ll'•lintoa mioinlu'o.s do 
la omprt'Ka. podriiv disIliiMidi'so di:,ludo.'. .Mihirlo.s vi 
talos, sogúii (d lirado do oiillma d(d tiabajador. Y 
digo do eoHura, jxaíiuo ca sabidn (|IK’ a mayor cul¬ 
tura, mayor apotoiuda d(* Iik'moh. No hay diidn (|ii() 
uu lau'.hillor nucositii mías dlnoro para vivir qiio ua 
rmnlfabcl.o. por(|iu* (ioao fiiáa noco.sidado.s Impiios- 
tus iJor .su mayor do.siirrollo onIliM'íd Do todos mo- 
do.s, 0(5010 so Iralíí do •aoddon "vilido-s", la diforoii- 
cla cidro imo y oirr) debe ^or poípiri'ia. I.o aoguodo 
.será ocai.sorv.'ir el rapllal, es dorir, imiorll/arlo, Nu- 
liiralno'iilo, sólo .si* amortiza lo (jiio so di'iiroom y 
flobc sor i'oonijilazado lardi* o loinpraiio, I,o quo oon- 
norvii .so v;d(n- (1 lo aomool.. -id torroim, por (‘.imtijilo- 
no d(.d»‘ sor atooidlziido. Tortnioadii iv.tii oiicracióii. 
tcíic/iios i|u(: el .ser do la oniptc.'iU ,so niaiiMoiio vivu 
y r>iU’do .seguir fuiieloiiando indefraidaaienli', Jiilt'n- 
trna pilcíla afrouíar dicho,-, ga.-ito.-i Una íidta do 
euniplindi'tiío de pai'fo do la laiipri-ai on oimlquiorn, 
(Ic dl4;lio.s rubros l;i luiría desaiiarerer, pues ol Ira- 
brijri enduraría a oirás (-mpresas y el eiijiltal so jioi- 
ílfM'íu lian VI-/ j»uga(los o:;los gaslos (lidio (lUC'dar 
una cierta .siima di> dinero que llamiireirioH ‘'utili¬ 
dad”. Sot'iirnim'ri((‘ los eaj)lt¡di.‘ilii,-i lU’ii.sarán (pie 
ella lu iiorfeiieec ul eui)ital. ]i()r(iuo éste iurle*iga su 
cxi.stenela cii ruso de iiniobra du bi omiirusa. Los 
socialí«la.s en cambio nlognn (Uir portunoeo al traba¬ 
jo, porcjiio ónIc va dt'Jiindo so vida en iiqia'-lln. Por 
niicslro parlo iicn.'ianioH (|tio jx-rienecc a anibo.s, jxir- 
que mulorla y foima son [irlnclplos eomplumcnta- 
rio.s, que no pu('(Jen existir separjidos y «o clobtm 
tanto el uno como ed otro In exlaloncla. Por lo cual, 
la utilidad diibu ropíirtlrsi.' por mltixhjs. Una mitad 
va al cni>ltal, j>ui'a lenlurlo 11 Ingresar en hi umprc- 
.sn y por lo.H rle.sgos que corrió al onli'ai' (ui combl- 
imulón con el Ij'aliujo, Adrunás, siu su pi'C,Henchí la 
omiiresa no liabrla venido o ser y oso dobe recnim- 
corsé. La otra mitad ch.-bu Ir al Irnbiijo, |)orfiue sin 
su prusiMiCla lairipocii Imy cnijneHii y os su parte 
lU'lnelpiil. Pero en ol trabíijo, aunque (odn.s contri¬ 
buyen Jil sor total, no lo lineen de la ml.sinu mane¬ 
ra y puedií iistldílecerso cnlre olios una griidncióii 
de (llgnlcliid O ImporlaiU'lfv. Do tiiicliu un buen go- 
rt'utu hace mAs por ol óxitn do lu l•lnl)l'o^'^l que im 
emjílciido o un obrero. Por ello la iiiirllclpaclón do 
Jos trahaJíidoroH en Ja utilidad do lu empresa de¬ 
bo «CT liroporulonal a la fimción rpie deHcmix-hnn ca 
ella SI uu li(il)ajnflor de la emprcfiíi os lamblAn el 
dueño dcl capital do la iidsnia, o do joirle fie ól (pa- 
lróii-cni|>ro.’uirlr>), dobo rccllilr «u «neldo vital y gu 
partlcipnclón on In utllldiid, como cualquier otro 
lrabfljadf>r, sin perjuicio fie que, como cupllullsln, 
reciba también lo quo lo corrc'fpomln como tal. 

Do o»ti) modo, loa dlvorKos clemi'nti*a do la om- 
presfl tenderían o unirá» mucho méa, yn que dcl 
éxito do la omprcflu recibirla UnU utilidad ol cb- 
nlUl como oí trabajo y no ocurriría lo que hoy, que, 


iiptU'Lo do lim aílu'j oJoeiilIvuN, ion ilemi'iM ttidaijHiln 
ION (lo la ompi’i'sa 110 roi ilx'a una pailjlel|>ixelón o<|iil 
vulonto al aiayiir volliiiioii do ntlIldiulKn 011 pin dti 
IglIlilillUl <'(in el I'liplllil I 1 (< «rilo Iiiinlii, In «iTipicsii 
M-tiiiu'ía cotilo Olí todo l'renlo a oirioi o al 

Estallo, en ve/, do ostnr fi iiieliinnila iMloilortiioiilo 
en iilmlleaf.oH linrl/onlalos qilo gn-ifAn sim ('riorgliiii 
i'ii ilovoiarho Miutuiunoaln, jmrjtulleandt» ni «ep to¬ 
tal do a(|iiAliii. 
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JERAIIP ! SERVICIO 

El sorviclo OB lu vlrlud urltitocr&- 
lica por oxcoloncla. ICH DIEN (yo air- 
vo) dlcü on ludoHCO ol OBCudo do lo« ro 
yea do Inglatorra. El do Ioh Papua dÍco 
más: SERVUS SERVORUM (alorvo 
de lofl hIotvoh) . Ea ol loma du loda xil 
ma dlBllnguldii. Si ho lo conlrupono ul 
do Ubortad ho obaorvarú quo ol dol «or- 
vicio incluyo lu Ubortad, porque libro- 
monto 80 udopla como loma, poro ol do 
Hborlüd no incluyo ol do Korvlclo: "Mo- 
jor reinar on ol iníiorno quo florvlr on 
ol ciolo”. dico ol Satán do Millón, l.u 
jerarquía oh la condición do la oflcHciu, 
lo oBpocíflcü do lu civllizución. lo gonó- 
rico do la vida, quo parece iiborrocor 
toda iguiddad. Toda obra bocIuI Impli¬ 
ca divlnlón dol trabajo: gobornanloa y 
gobornudoH, caudlHoH y bocuucob. Dl« 
clplina y Jorurquía «on palabrón *ln6 
nlmna. La iornrquíu logítlmit oh 1.» quo 
•o funda on ol sorviclo. Jerarquía y 
•ervlclo ion los lomoa do toda arillo- 
erada. 

RAMIRO DE MAEZTU. mu 

"Doionaa d« la Hloponldad" 




